n junio de 1932, luego de varios años de 
Eos negociaciones diplomáticas y de 

constantes escaramuzas que cobran sus vícti- 
mas, en un lugar perdido del Chaco, a orillas de una 
laguna, una patrulla boliviana ataca un minúsculo 
fortín paraguayo. Este episodio marcó el inicio de la 
funesta Guerra del Chaco que por tres años llenaría 
de sangre, dolor y lágrimas a dos países que apenas 
se conocían. 


67 años después del comienzo de las hostili- 
dades, el recuerdo de la guerra aún está presente 
en la sociedad boliviana, no sólo porque los 
excombatientes de dicha contienda aún pasean por 
nuestras ciudades sino también porque de las are- 
nas del Chaco soplaron vientos de cambio para el 
país en su conjunto. En esta oportunidad, inicial- 
mente, se hace una apretada síntesis de las opera- 
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ciones militares en los dos primeros años de la 
guerra, que sirve de marco de referencia al resto 
de los trabajos uno de los cuales aborda la con- 
ducción militar de la guerra, bajo el comando del 
general Hans Kundt, sus desaciertos que llevaron a 
Bolivia al borde de la derrota y la destrucción del 
mito de la invencibilidad del Ejército, moldeado 
bajo los patrones prusianos. Se incluye también 
una aproximación a los mecanismos empleados 
para financiar la guerra y el impacto de la misma 
en la economía de la república, el relato de una de 
las más audaces operaciones de espionaje llevadas 
a cabo durante la contienda y una semblanza de 
Eulogio Ruiz, uno de los pocos miembros del 
Estado Mayor boliviano que al margen de sus 
dotes de organizador y combatiente logró tener el 
afecto de la tropa y constituirse en verdadero 
héroe de la contienda chaqueña. 


Pablo Quisbert: 

Juan Ramón Quintana: 
Marten Brienen: 

Ana María Seoane: 
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DEL EMPEÑO 
COLONIAL A LA 
GUERRA TOTAL 


PABLO QUISBERT 


Primera parte 


En esos primeros días, 
miles de jóvenes 
entusiastas a lo largo y 
ancho del país se 
presentaron 
voluntariamente en los 
cuarteles con la 
convicción de ser 
protagonistas de la 
primera gran epopeya 
nacional 


esde finales del siglo XIX 

Bolivia había buscado un 

arreglo pacífico en su dis- 
puta limítrofe con el Paraguay, pero 
las diferentes misiones diplomáticas 
habían fracasado en el intento, Tan- 
to Bolivia como el país vecino, rei- 
vindicaban soberanía sobre la orilla 
occidental del río Paraguay. A me- 
diados de la década del 20, ante la 
imposibilidad de una salida diplo- 
mática, ambos países incrementa- 
ron su presencia al interior del Cha- 
co. 

La penetración boliviana ha- 
bía sido bastante lenta, pero al fina- 
lizar la década de los 20 se habían 
establecido dos sólidas líneas de 
fortines: una al sur con punto de 
partida en el río Pilcomayo y otra al 
norte que trataba de llegar al objeti- 
vo deseado, el río Paraguay. En 
abril de 1932, mientras se intentaba 
unir los fortines bolivianos del nor- 
te con los del sur, un piloto bolivia- 


Despedida a las tropas 


FOTO: Alfonso Gumucio D. 


a 


Luis Bazoberry, fotógrafo del Chaco 


no en vuelo de reconocimiento des- 
cubrió una gran laguna en el cen- 
tro del Chaco. La ocupación de esta 
laguna, fuente de un recurso vital 
que escaseaba en el Chaco y ade- 
más ubicada en el punto de encuen- 
tro de las posesiones bolivianas, se 
hizo prioritaria para el Ejército. Una 
pequeña columna al mando del Ma- 
yor Oscar Moscoso salió de fortín 
Camacho con la intención de tomar 
posesión de ella. El 15 de junio de 
1932 después de haber llegado a la 
laguna, Moscoso atacó el fortín pa- 
raguayo Carlos Antonio López que 
se encontraba en la margen oriental 
de la laguna, a pesar de las órdenes 
terminantes que tenía de evitar cual- 
quier encuentro con tropas paragua- 
yas. Este episodio marcó el comien- 
zo de la guerra. 

En la vorágine de los aconteci- 
mientos que sucedieron después, el 
incidente de Laguna Chuquisaca, 
nombre que se dio a la laguna, nun- 
ca terminó de aclararse del todo. To- 
davía quedan dudas sobre las razo- 
nes por las cuales Moscoso, a pesar 
de las advertencias, decidió atacar el 
fortín paraguayo. Menos compren- 
sibles aún son las razones que indu- 
jeron al Estado Mayor a mentir al 
Presidente, dándole falsa informa- 
ción sobre la ubicación del fortín 
boliviano y negándose a aceptar la 
orden presidencial para abandonar 
el fortín paraguayo. El Paraguay, le- 
jos de reclamar formalmente por la 
ocupación de su fortín, decidió re- 
cuperarlo; el 15 de julio las tropas 
bolivianas eran desalojadas. 
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El presidente 
Salamanca, en repre- 
salia ordenó la captu- 
ra de los fortines pa- 
raguayos Corrales, 
Toledo y Boquerón. 
El Gral. Filiberto 
Osorio, que impru- 
dentemente — había 
obligado a la nación 
a deslizarse al abis- 
mo de la guerra, an- 
te la inminencia de 
ésta, dio un paso 
atrás y se mostró más 
bien cauteloso, Fue 
reemplazado por el 
Gral. Carlos Quinta- 
nilla, quien tuvo a su 
cargo la tarea de ocu- 
par los fortines para- 
guayos. El presiden- 
te Salamanca, quien 
había actuado con 
mesura y prudencia 
al inicio del inciden- 
te de Laguna Chu- 
quisaca, adoptó esta 
vez una postura radi- 
cal, ordenó la repre- 
salia sin esperar los 
arreglos diplomáti- 
cos. Corrales y Tole- 


Foto; Querejazu 1992 


O tenes toncaros 
A tonos ports 


hasta las márgenes 
del río en disputa, 
pero ni.el Ejército 
estaba preparado pa- 
ra una ofensiva ge- 
neral y mucho me- 
nos ésa era la inten- 
ción del gobierno. 
Contando con que el 
Paraguay se ame- 
drentaría ante una 
demostración de 
fuerza, el Presidente 
decidió paralizar las 
operaciones milita- 
res a la espera de un 
arreglo diplomático. 
El mismo no pudo 
darse por la intransi- 
gencia de ambos 
países: — Paraguay 
exigía la devolución 
de sus fortines y Bo- 
livia se negaba a ello 
aduciendo que su 
posesión servía de 
garantía para llegar 
a un acuerdo defini- 
tivo con el Paraguay. 

Iniciadas las 
hostilidades, el go- 
DN bierno paraguayo 
comprendió que la 


do, los fortines más 
cercanos a las posi- 
ciones — bolivianas, 
fueron tomados el 27 y 28 de julio. 
Boquerón fue ocupado por las tro- 
pas bolivianas el 31 de julio. 

En las ciudades el ambiente 
bélico iba en aumento, la población 
hizo causa común ante lo que se su- 
ponía había sido el ultraje cometido 
a la nación por el Paraguay. La gue- 
rra sirvió para atenuar los conflictos 
sociales emergentes de la crisis eco- 
nómica. La oposición política res- 
paldó al presidente Daniel Salaman- 
ca, el “Hombre Símbolo”, y una 
muchedumbre congregada el 19 de 
julio en la plaza Murillo frente al 
palacio de Gobierno juró con él 
consumar el sacrificio (QUEREJA- 
ZU 1992: 55). Un ambiente de opti- 
mismo belicista se apoderó del país, 
la parafernalia del Ejército, adquiri- 
da en dos décadas de liberalismo, 
daba una falsa idea de imbatibili- 

+ dad. En esos primeros días, miles de 
jóvenes entusiastas a lo largo y an- 
cho del país se presentaron volunta- 


Fortines bolivianos y paraguayos hasta 1932 


riamente en los cuarteles con la 
convicción de ser protagonistas de 
la primera gran epopeya nacional. 
El entusiasmo trascendía incluso en 
las canciones que se componían ca- 
mino al frente de batalla: 


No llores negra que he de volver 
Una bandera del Paraguay 
Para tu alfombra te he de traer 


Y en verdad, muchos militares 
y aun más civiles, creían a los ini- 
cios de la guerra, que el Ejército bo- 
liviano podía derrotar fácilmente al 
paraguayo y llegar en cuestión de 
semanas a Asunción, incluso el alto 
mando tenía en sus planes ocupar 
Concepción, la segunda ciudad en 
importancia del Paraguay. Este opti- 
mismo, habría sido justificable, en 
la medida que la toma de los forti- 
nes paraguayos debía ser total, in- 
cluyendo los fortines Nanawa e Isla 
Poi, empujando a los paraguayos 


guerra a desarrollar- 
se, iba a ser una gue- 
rra total y por ello 
decretó la movilización general de 
todos los hombres de 19 a 50 años. 
En menos de 36 días, más de 16.000 
paraguayos se hallaban en el frente 
de batalla (QUEREJAZU 1992: 62- 
63). Entre tanto, el gobierno boli- 
viano encaró la guerra como si se 
tratara de un empeño colonial, la 
movilización sólo fue parcial, se 
convocó a los reservistas de 1927 a 
1932, y además era demasiado len- 
ta, se tardaban dos semanas en lle- 
gar desde las ciudades del eje occi- 
dental al interior del Chaco. Estos 
errores resultarían decisivos a la ho- 
ra de definir la batalla de Boquerón. 


BOQUERÓN 

Convencidos que al impacto 
de su ataque el fortín sería abando- 
nado, el 9 de septiembre de 1932, 
cinco mil paraguayos se lanzaron al 
asalto contra las defensas del fortín 
Boquerón, siendo rechazados tras 
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sufrir grandes pérdidas. Rodeados, 
sin refuerzos, alimentos, agua ni 
municiones los defensores del fortín 
resistieron durante 23 días los ata- 
ques paraguayos, hasta que final- 
mente, el 29. de septiembre, los pa- 
raguayos irrumpieron en las trin- 
cheras bolivianas tomando prisione- 
ros a los cerca de 400 defensores 
del fortín y a su comandante el co- 
ronel Manuel Marzana. 

La caída del fortín Boquerón 
produjo cambios importantes en el 
curso de la guerra, Alentados por su 
victoria, los paraguayos emprenden 
el mes de octubre una gran ofensiva 
sobre los fortines Arce y Alihuata. 
Cunde el pánico entre los soldados 
que meses antes se habían despedi- 
do eufóricos y entusiastas en las 
ciudades, prometiendo regresar de 
Asunción con los laureles de la vic 
toria. En la retirada más vergonzosa 
de toda la guerra, se abandonan los 
fortines paraguayos y varios forti- 
nes bolivianos, entre ellos Arce y 
Alihuata, El primer Ejército bolivia- 
no había sido completamente derro- 
tado. 


LA BATALLA 

DE KILÓMETRO SIETE 

A finales de octubre, cerca de 
mil hombres al mando del Teniente 
Coronel Bernardino Bilbao Rioja, 
restos del “glorioso Ejército”, deci- 
den detener el avance paraguayo 
atrincherándose siete kilómetros al 


AD 

Entel 

Ente! 
norte de fortín Saavedra. Durante 
noviembre y diciembre estos hom- 
bres resisten los ataques paragua- 
yos. Mientras tanto, en las ciudades 
el clamor popular exige el retorno 
de Hans Kundt. El 15 de diciembre 
de 1932 el presidente Daniel Sala- 
manca lo nombra jefe del Ejército 
en campaña con poderes casi ilimi- 
tados. Las esperanzas de todo un 
país están en sus manos y el opti- 
mismo vuelve a hacerse presente 
sobre todo después de los éxitos en 
la defensa de Kilómetro Siete, la 
partida de nuevos contingentes al 
Chaco y la toma de iniciativa por 
parte del Ejército que reconquista 
los fortines Platanillos, Loa, Bolívar 
y ocupa los fortines paraguayos Co- 
rrales y Mariscal López. 


CAMINO AL DESASTRE 

Hans Kundt era un ardiente 
partidario de la ofensiva a toda cos- 
ta como instrumento de la victoria 
(QUEREJAZU 1992: 125). La recu- 
peración del Ejército al comenzar 
1933 pareció darle la razón. Fiel a su 
visión, Kundt dirigió personalmente 
el ataque al fortín paraguayo Nana- 
wa, que se constituía en la llave para 
acceder al río Paraguay. El 20 de 
enero, tres destacamentos se lanza- 
ron al ataque sobre el fortín que ha- 
bía sido fortificado y reforzado con 
tropas. Se logró establecer un semi- 
círculo en torno al fortín donde se es- 
tabilizó la guerra de trincheras entre 


Preparando el rancho 


a ra 
enero y julio. Similar intento de ata- 
que masivo, esta vez contra el fortín 
Toledo, fracasó a finales de febrero 
con grandes bajas para las tropas bo- 
livianas. El único éxito militar de 
Kundt fue la toma del fortín Alihua- 
ta en una maniobra audaz que hizo 
surgir del monte a toda una división 
boliviana que tomó la retaguardia 
enemiga. En el interín, el 10 de ma- 
yo de 1933, el Paraguay declaró ofi- 
cialmente la guerra a Bolivia. 

El 4 de julio de 1933, luego de 
un intenso bombardeo de la artille- 
ría y apoyados por tanques, aviones 
y lanzallamas, 5.000 hombres ata- 
caron Nanawa. Kundt estaba decidi- 
do a tomar el fortín, desoyendo el 
consejo de sus subordinados. La 
carnicería fue tremenda, 2.000 
hombres murieron en el combate y 
las posiciones ganadas con tanto es- 
fuerzo, tuvieron que ser abandona- 
das. Los ataques masivos demostra- 
ban su inutilidad con creces. 

Fracasada la ofensiva sobre 
Nanawa, el Ejército paraguayo, que 
aprovechó la guerra de trincheras 
para recomponerse, retomó la inicia- 
tiva. Comprendiendo lo inútil de los 
asaltos frontales, los paraguayos 
emplearon la táctica del cerco, la 
misma que dio sus primeros resulta- 
dos con la rendición de más de 800 
hombres en Campo Grande en sep- 
tiembre de 1933. Entre octubre y no- 
viembre el Ejército paraguayo man- 
tuvo su ofensiva con la intención de 
recapturar el fortín Alihuata 
defendido por la IX división 
boliviana. Las líneas boli- 
vianas empezaron a ceder a 
fines de noviembre, la IX di- 
visión tuvo que retirarse 
abandonando Alihuata y 
siendo perseguida por los 
paraguayos. Cansados, casi 
sin agua, los 6.000 hombres 
que componían esta división 
fueron a reunirse en un lugar 
llamado Campo Vía con los 
1.500 hombres de la IV divi- 
sión que a su vez soportaban 
un feroz ataque paraguayo. 
Era principios de diciembre 
de 1933 y el desastre se 
aproximaba. 


Egresado de la Carrera de 
Historia de la UMSA y 
miembro de la C.H. 
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EL DERRUMBE DEL PRUSIANISMO 
EN LA GUERRA DEL CHACO: 


LOS COSTOS 
DE LA DERROTA 


JUAN RAMÓN QUINTANA 


Soldado boliviano de infantería 


a Guerra del Chaco derrumbó 
|: mito de la modernización y 

nacionalización del Ejército 
erigido por liberales, republicanos y 
nacionalistas entre 1900 y 1932. Sin 
duda, el mayor desastre de las dis- 
tintas administraciones civiles fue el 
fracaso de 25 años de supuesto éxito 
en la aplicación de la ley del servicio 
militar obligatorio impuesto en 
1907. El discurso oficial proclamaba 
a los cuatro vientos que su universa- 
lidad y su efecto ciudadanizador 
constituían los pilares de la moder- 
nización militar y del potencial esta- 
tal de la defensa. Otro tanto ocurrió 
con la propia formación profesional. 
Se decía que su impecable profesio- 
nalización descansaba en la rígida 
preparación prusiana atribuida a la 
educación del Colegio Militar, la Es- 
cuela de Clases y a la Escuela de 
Guerra, institutos que en su esencia 
terminaban regulando la conducta 
disciplinaria de sus miembros. 

Sin embargo, el colapso del 
primer intento de movilización en 
1928, la espiral de improvisaciones 
militares en plena campaña, la ines- 
tabilidad política y las continuas 
crisis en el Alto Mando militar de- 
mostraron un profundo divorcio en- 
tre la concepción política de la gue- 
rra y la conducción estratégica. Es- 
ta guerra desnudó en esencia la es- 
tructura colonial del país y puso al 
día el horizonte policial de un Ejér- 
cito oligarquizado y atrapado en ta- 
reas represivas contra campesinos 
indefensos y mineros en proceso de 
organización sindical. 


KUNDT: 

EL MITO PRUSIANO 

El Gral Hans Kundt, militar 
alemán, contratado por los gobier- 
nos liberales de Villazón y Montes, 
por el republicano Saavedra, el na- 
cionalista Siles y finalmente por Sa- 
lamanca fue sin duda uno de los mi- 
litares que mayor tiempo comandó 
el Ejército boliviano a lo largo del 
siglo XX. Empero, casi 23 años de 
influencia germana en Bolivia se 
estrellaron estrepitosamente con la 
dura realidad de la guerra frente a la 
cual las lecciones enseñadas por 
Kundt demostraron su absoluto fra- 
caso € ineficacia. 


El general alemán tuvo 
la destreza de aparecer 
ante la expectativa 
política civil, preñada 
de un profundo 
sentimiento colonial, 
como el demiurgo de la 
disciplina, el orden y la 
garantía plena de la 
subordinación política 
del Ejército 


Kundt inició 
su trabajo en Boli- 
via con el grado de 
mayor al mando 
de la denominada 
“Misión — Militar 
Alemana” en 1911 
y como ningún ofi- 
cial en la historia 
nacional logró en 
menos de cinco 
años erigirse en 
general de la Re- 
pública, grado re- 
conocido por el 
propio Parlamen- 
to. Con la mayor 
facilidad del mun- 
do y desplazando a 
viejos y honora- 
bles generales es- 
caló todos los car- 
gos que cualquier 
ciudadano militar 
podía aspirar en 
aquella época. Fue 
erigido, con pode- 
res absolutos, co- 
mo Jefe de Estado 


Hans Kundt 
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Mayor del Ejército y llegó a admi- 
nistrar, previas rogativas guberna- 
mentales, el Ministerio de Guerra. 
Durante este tiempo probó fortuna 
organizando y dirigiendo indirecta- 
mente la primera Guardia Policial 
Republicana por encargo de Saave- 
dra, que tenía por misión poner en 
brete a los opositores políticos de 
ese tiempo. 

El general alemán tuvo la des- 
treza de aparecer ante la expectativa 
política civil, preñada de un profun- 
do sentimiento colonial, como el 
demiurgo de la disciplina, el orden 
y la garantía plena de la subordina- 
ción política del Ejército. Ante el 
improvisado cuerpo militar bolivia- 
no apareció como el mesías y re- 
dentor de todas sus frustraciones 
profesionales e históricas. 

Obsesionado por los ridículos 
detalles y las aparatosas marchas 
que cautivaban el ocio aristocrático 
de los poderes públicos, Kundt con- 
centró todo su esfuerzo en lograr 
que efectivamente, oficiales y sol- 
dados lograran vestirse y alimentar- 
se decorosamente. Pero lo que no 
logró fue el desarrollo de una deco- 
rosa profesión orientada a prever la 
guerra externa, puesto que en térmi- 
nos de entrenamiento militar su ma- 
yor afición residió en llevar a cabo 
cansinas marchas altiplánicas en- 
fundadas en la apariencia de manio- 
bras militares que la prensa festeja- 
ba como parte de las glorias nacio- 
nales. 

Lejos de preparar al Ejército 


para enfrentar una guerra, en cual- 
quier punto fronterizo del territorio 
nacional, siguió matemáticamente 
la herencia colonial de sus antece- 
sores para quienes los indígenas 
constituían el mayor peligro para la 
seguridad y los dilatados privilegios 
racistas de la oligarquía señorial. 
Todo su esfuerzo doméstico y su 
pantagruélica obsesión por el orden 
y la disciplina marcial terminó esfu- 
mando y agotando la posibilidad de 
preparar al Ejército para la guerra. 

La dolorosa constatación de la 
inexistencia de un plan de guerra, 
las pugnas políticas entre los pro- 
pios oficiales, así como el extravío 
estratégico de Kundt y sus suceso- 
res, con honrosas excepciones, die- 
ron cuenta de la magnitud y del cos- 
to que significó menospreciar la ca- 
pacidad de respuesta militar para- 
guaya. Montado sobre un profundo 
desprecio que sentía el presidente 
Salamanca por su Estado Mayor, el 
país tuvo que asimilar no sólo su 
ineptitud para dirigir una guerra si- 
no también la humillante convoca- 
toria al militar alemán que condujo 
las tropas a los mayores descalabros 
históricos durante el corto tiempo 
que comandó en campaña. 

La épica defensa de Boquerón 
que terminó en una carnicería ine- 
narrable, exhibió el oropel de un es- 
túpido orgullo político que Sala- 
manca deseaba sublimar frente a su 
debilidad física y su fuerte deseo de 
redimir socialmente a la nación por 
la vía de la sangría bélica. En cam- 


Tropas rumbo al Chaco 


Paz 


bio, para el Ejército, no sólo consti- 
tuía la primera gran victoria moral 
sobre un adversario elusivo sino un 
enclaye gravitante que le permitiría 
a futuro la posibilidad de una salida 
al río Paraguay. Las dos ofensivas 
fallidas sobre Nanawa al mando de 
Kundt así como los estériles ataques 
a Toledo y Fernández y la incom- 
prensible incapacidad para detener 
la contraofensiva paraguaya en 
Campo Vía sellaron en definitiva la 
suerte de la guerra durante el primer 
año. En este tiempo, el Ejército bo- 
liviano había logrado concentrar 
17.000 hombres en el campo de ba- 
talla de los cuales perecieron más 
del 50%. 

Kundt abonó la derrota boli- 
viana hasta sus últimas consecuen- 
cias. Su excesiva confianza en los 
ataques en masa, su obsecuencia a 
conquistar terreno mediante sitios y 
trincheras antes que concentrarse en 
la destrucción del adversario, con- 
dujeron al Ejército boliviano a de- 
pender de los ilusorios centímetros 
ganados en batalla que luego eran 
perdidos estrepitosamente en térmi- 
nos de kilómetros con extraordina- 
rias ventajas estratégicas para el ad- 
versario. 

Aunque la principal caracte- 
rística era la ofensiva en Kundt, és- 
te jamás reparó en la economía de 
fuerzas, un principio ciertamente 
elemental en la guerra para un sol- 
dado como para un general. En rea- 
lidad, nunca salió bien parado de 
sus torpes concepciones y conduc- 
ción táctica. Como todo jefe cobar- 
de a la hora de rendir cuentas, siem- 
pre responsabilizó a las tropas su 
falta de energía y a los oficiales la 
inadecuada comprensión de las ór- 
denes que impartía. 

En suma, aunque siempre 
enérgico y de gran voluntad para las 
obras que se proponía, el general 
Kundt fue incapaz de lograr juicios 
equilibrados y de concebir iniciati- 
vas estratégicas que llevaran el sello 
de un mínimo de éxito militar. Aun- 
que sería injusto atribuir a Kundt to- 
do el fracaso militar de la guerra, lo 
cierto es que el Ejército tuvo que so- 
portar sus consecuencias durante su 
ausencia. David Zook, en uno de los 
análisis más esclarecedores de la 
Guerra del Chaco, sugiere que dicho 
fracaso se debía también a la incom- 
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petencia técnica de los jefes, la inep- 
titud de los hombres para aclimatar- 
se físicamente a la selva, una logísti- 
ca abominable, la "guerra económi- 
ca' de Salamanca, y, por último el 
deterioro moral fomentado y difun- 
dido por derrotistas de inspiración 
comunista. La suma de todos estos 
factores significaba que tropas por 
lo común enfermas, hambrientas, 
mal abastecidas, descorazonadas, 
eran con harta frecuencia conduci- 
das por comandantes nulos o inhábi- 
les contra objetivos insensatos. 
Cuando se volvía palpable la impo- 
tencia de este Ejército boliviano, to- 
do lo que el enemigo tenía que hacer 
era asestar el golpe de gracia. 


LOS COSTOS 

DE LA GUERRA 

El Protocolo de Paz firmado el 
12 de junio de 1935 estipulaba que 
ambos ejércitos debían desmovili- 
zar y reducir sus efectivos a 5.000 
hombres en el plazo de 90 días ade- 
más de comprometerse a la no agre- 
sión. Asimismo, cada uno estaba 
obligado a reconocer el trabajo de la 
Comisión Militar Neutral para fijar 
los límites territoriales así como el 
control del cese de fuegos. Si bien 
no existieron problemas para el tra- 
bajo de la Comisión, la paz del Cha- 
co inauguró en Bolivia un período 
de intensas contradicciones políti- 
cas que luego dieron lugar a un pro- 
longado período de protagonismo 
militar. 

La Guerra del Chaco tuvo un 


Soldados descansando 


costo significativamente alto para 
nuestro país considerando su escasa 
densidad poblacional, su pobreza y 
la profunda crisis económica. El 
país tuvo que soportar la muerte de 
52.397 hombres durante los tres 
años que duró el conflicto. El Ejérci- 
to enfrentó la deserción de más de 
10.000 conscriptos, 21.000 hombres 
capturados y la mayoría de ellos 
conducidos a los campos de prisio- 
neros de guerra en Asunción. De los 
más de 17.000 prisioneros en territo- 
rio paraguayo murieron 4.264. Si- 
guiendo los registros estadísticos de 
Zook, la pérdida neta de la pobla- 
ción boliviana fue de 65.000 jóve- 
nes, aproximadamente el 2% de la 
población total. 

Entre 1932 y 1935 la emisión 
del papel moneda aumentó en una 
proporción del 25%. En 1935 los 
préstamos del Banco Central al go- 
bierno ascendieron a 370.000.000 
de bolivianos (aproximadamente 
228 millones de dólares). Los tribu- 
tos a los ingresos de las compañías 
mineras fueron utilizados en la 
compra de armamento. En 1927 se 
hizo una adquisición en armas de 
más de 2 millones de libras esterli- 
nas de la fábrica Vickers de Londres 
y se contó con una relativa benevo- 
lencia de los mineros del estaño pa- 
ra efectos de préstamos o donacio- 
nes. 

A fines de 1932, el país pidió 
armas a Francia por un valor de 
50.000 libras, 25.000 dólares a los 
Estados Unidos, 238.000 bolivianos 


a Holanda y 549.000 bolivianos a 
Checoslovaquia. De acuerdo a Dun- 
kerley, en enero de 1934, el Minis- 
tro de Obras Públicas admitía que la 
renovación de las existencias perdi- 
das en la batalla de Campo Vía cos- 
taría por lo menos 2 millones de li- 
bras más un millón y medio para la 
movilización de otros 60.000 hom- 
bres, 

En efecto, en esta torpe ma- 
niobra en la que los paraguayos cer- 
caron a la Cuarta y Novena Divi- 
sión, el Ejército tuvo que asumir la 
captura de 7,500 hombres, 8.000 fu- 
siles, 100 ametralladoras pesadas, 
436 ametralladoras livianas, 25 
morteros y 20 cañones. Sin duda, el 
año más dramático de la guerra fue 
1933. Este año se perdió más de 300 
oficiales de los 643 que habían in- 
gresado a la guerra en 1932 y 
10.000 hombres habían caído pri- 
sioneros. Los muertos desde el ini- 
cio de la guerra sumaban 14.000, 
los evacuados y heridos 32.000 y 
los que habían desertado a la Argen- 
tina 6.000. 

En suma, el Ejército boliviano 
movilizó 234 jefes, 661 oficiales, 
13.056 clases y 239.492 soldados 
haciendo un total global de 253.443 
hombres. Hasta el 15 de septiembre 
de 1935 se licenciaron a 54.105 sol- 
dados y en la primera mitad de 1936 
el país recibió a 349 oficiales proce- 
dentes de los campos de prisioneros 
del Paraguay y a 16.825 soldados. 


Sociólogo y miembro de la C.H. 
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LOS COSTOS DE 
LA GUERRA 


MARTEN BRIENEN 


Ante la falta de 
recursos debido a la 
crisis mundial, todo el 
dinero accesible debía 
ser destinado al 
financiamiento de la 
campaña 


l J: aspecto de la Guerra del 
Chaco que, normalmente, 
no recibe mucha atención 

es el financiamiento de la guerra. ¿ 
No es sorprendente que este asunto E 
no haya concitado mucho interés, 3 
ya que la gravedad del desastre que 
fue la guerra se expresa mejor en 
términos de pérdida de vidas, pérdi- 
da de territorio nacional y la caída 
de todo un sistema político seguido 
del advenimiento de nuevas orien- 
taciones en la política nacional. Sin 
querer distraer la atención de estos 
temas, consideramos que la cues- 
tión financiera es también un tema 
importante para la historia del país, 
pues fue la causa de muchos de los 
cambios que atravesó Bolivia des- 
pués de la guerra, asimismo los al- 
tos costos de la emergencia bélica 
ocasionaron a los gobiernos de 
posguerra, graves problemas econó- 
micos. Examinaremos, entonces, la 
estructura financiera de un país en 
guerra, y veremos quiénes pagaron 
la cuenta del desastre en términos 
estrictamente financieros. 


LA ECONOMÍA INTERNA 
La época posterior a la Prime- 
ra Guerra trajo un nuevo optimismo 


Escuadrilla aérea 


David Toro 


a casi todo el mundo así como un 
crecimiento económico que incre- 
mentó la demanda de materias pri- 
mas para las fábricas del mundo in- 
dustrializado, Esa mayor demanda 
favoreció a la minería nacional cuya 
mayor exportación era el estaño, me- 
tal que sólo era proveído por los Paí- 
ses Bajos, Gran Bretaña y Bolivia. 

El porcentaje de ingresos per- 
cibidos por el erario nacional sobre 
productos mineros exportados se 
elevó de un 13,2% en 1914 al 
41,2% en 1924. Las exportaciones 
de estaño, que en 1914 eran el 
51,3% del total de minerales, cre- 
cieron hasta el 73,8% en 1930. Esto 
demuestra la importancia del sector 
minero para la economía nacional, 
aunque la población activa que ocu- 
paba en sus actividades fue siempre 
muy reducida, entre el 2 y el 4%, en 
cambio, la agricultura requería alre- 
dedor de un 70%. 


LLEGA LA CRISIS 

En 1929, el crac bursátil que 
conmovía al mundo financiero 
anunció el inicio de una larga crisis 
económica para el mundo. Era jus- 
tamente el año en que la producción 
de estaño llegó a su punto más alto. 
El efecto para la industria minera 
fue casi inmediato: la reducción de 
la demanda, junto a una producción 
muy elevada resultó en una dramá- 
tica caída de los precios del mineral. 
Además, la desventajosa posición 
de los productores bolivianos frente 
a sus competidores de Holanda y 
Gran Bretaña (debido a la dificultad 


La Razón 


de transportación, al- 
tos costos de fundi- 
ción por la baja cali- 
dad de la materia pri- 
ma, etc.) hacía que su 
situación fuera aún 
más dramática. 

La llegada de la 
crisis mundial reper- 
cutió sobre todo en 
los ingresos del Esta- 
do y en la industria 
minera, así como en 
los sectores depen- 
dientes de ésta. El 
hecho de que la eco- 
nomía nacional era sólo en el 30,2% 
dependiente de la minería significa- 
ba que para la mayor parte de la so- 
ciedad, los efectos de la crisis no 
eran muy graves; para el 70% de la 
población, perteneciente al área ru- 
ral, era difícil notar cambios en su 
vida diaria, ya que los lazos entre la 
agricultura incluyendo a las hacien- 
das y la economía mundial eran po- 
co significativos. 

En cambio la caída de los pre- 
cios y de la producción minera sí te- 
nía efectos graves sobre el sector y 
el gobierno. Este último vio cómo 
sus ingresos disminuyeron de Bs 
44.890.000 en 1928, a 20.500.000 
en 1932; el valor de las exportacio- 
nes mineras cayó de Bs 108.040.000 
en 1928, a Bs 45.560.000 en 1932. 
Entonces, aunque la economía ente- 
ra sufrió menos que la de los países 
industrializados, la dependencia fis- 
cal respecto de las exportaciones mi- 
neras resultó en un desastre finan- 
ciero para el Estado. Así pues en 
1932, éste estaba muy debilitado, 
con un presupuesto que era menos 
de la mitad que el de cuatro años an- 
tes. Por tanto, la pregunta es ¿cómo 
se logró costear una guerra interna- 
cional? 


EL FINANCIAMIENTO 

DE LA GUERRA 

El desastre que significó la 
guerra fue causado en parte por los 
líderes políticos, como Daniel Sala- 
manca que sostenía conflictos con- 
tinuos con el Estado Mayor General 
-durante un breve período bajo el 
mando del nazi Hans Kundt- acusa- 
do de incompetencia. Sabemos, 
también, que la mayor parte de la 
mortandad de combatientes se de- 
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El transporte por los caminos del Chaco 


bió a la falta de alimentos, atención 
médica y a la sed. Es decir, a la ca- 
si completa falta de eficiencia y or- 
ganización del Estado Mayor y del 
más alto mandatario, el presidente 
Salamanca. 

Estos hechos, que son en parte 
la causa del desastre humanitario, 
permiten encontrar una respuesta 
parcial a nuestra pregunta sobre el 
financiamiento de la guerra: muy 
sensiblemente había falta de recur- 
sos económicos por parte del Esta- 
do. El gobierno no tenía posibilida- 
des económicas para costear la cam- 
paña en forma efectiva o eficiente. 

Pero aun así, se tiene el hecho 
de que la guerra fue un asunto cos- 
toso: la movilización, los armamen- 
tos, las municiones, tenían su pre- 
cio. Para solucionar todo ello, el go- 
bierno tuvo que enfrentar dos pro- 
blemas muy graves. En primer lu- 
gar, la falta de recursos y, en segun- 
do, el hecho de que todo financia- 
miento tenía que ser interno pues el 
gobierno no podía contratar présta- 
mos internacionales. 

Ante la falta de recursos debi- 
do a la crisis mundial, todo el dine- 
ro accesible debía ser destinado al 
financiamiento de la campaña y, por 
consiguiente, el gobierno declaró 
una moratoria en el servicio de su 
deuda externa que llegó a Bs 
137.700.000; el total de la deuda 
externa e interna sumaba 214 millo- 
nes de bolivianos (más de 93 millo- 
nes de dólares). Este servicio de la 
deuda representó en 1930 el 34,6% 
del presupuesto aprobado. La con- 
secuencia de ello fue que desde 
1932, cuando se declaró la morato- 
ria, ningún país estuvo dispuesto a 
extender préstamos al gobierno bo- 
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liviano. También, al 
proseguir el enfren- 
tamiento, los demás 
países americanos 
incluyendo los 
EE.UU. empezaron 
a buscar una solu- 
ción diplomática al 
mismo y una de sus 
estrategias fue la de 
no extender présta- 
mos para su finan- 
ciamiento. 

Por tanto, el 
gobierno boliviano 
tenía que costear la 
campaña exclusivamente con fondos 
internos. Lo hizo, en primer lugar, 
dando prioridad a las necesidades 
bélicas, a expensas de otros ramos 
del gasto público. En los presupues- 
tos de la época se puede notar fácil- 
mente el relativo incremento del ra- 
mo Defensa Nacional. Siendo el 
23,6% del presupuesto nacional en 
1930, en 1933 llegó al 78,5%, su- 
biendo aún al 80,4% el siguiente 
año. 

El problema era que, a pesar 
de aumentar el porcentaje del presu- 
puesto destinado « la Defensa, el 
monto no podía subir mucho porque 
los ingresos nacionales eran mucho 
más bajos que los de los últimos 
años de la década anterior, Así que 
el presupuesto para el Ministerio de 
Defensa subió alrededor de Bs 
8.000.000 en 1930 a Bs 16.000.000 
en 1934; el doble, pero no lo sufi- 
ciente para costear una guerra. 

Para remediar el problema, el 
gobierno debía buscar más fondos, 
sobre todo divisas para adquirir ar- 
mamento. Desafortunadamente, la 
crisis de las industrias exportadoras 
había dificultado el acceso a las 
mismas. Por tanto, el faltante del fi- 
nanciamiento de la campaña debía 
venir de tres fuentes domésticas: a) 
la introducción de nuevos impues- 
tos directos; b) la imposición de al- * 
tos impuestos indirectos y c) conse- 
guir préstamos internos. 

Para estas medidas sólo había 
dos sectores a los que se podía acu- 
dir. En primer lugar el Banco Cen- 
tral de Bolivia BCB, recientemente 
creado, y, en segundo lugar, la in- 
dustria mine1: que generaba gran- 
des cantidades de divisas. Durante 
la guerra, el BCB extendió unos 400 
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millones al gobierno en préstamos; 
además la minería se vio obligada a 
dar un millón 700 mil libras esterli- 
nas en préstamos forzosos, Estos 
préstamos se contrataron involunta- 
riamente por decreto supremo, bajo 
amenaza de uso de la fuerza contra 
las empresas. Las condiciones de 
esos préstamos fijadas igualmente 
por decreto eran muy favorables pa- 
ra el gobierno: muchos de los prés- 
tamos del BCB y de los mineros no 
tenían plazo fijo y sus intereses eran 
muy bajos. De vez en cuando se 
contrataron sin interés. En realidad 
se puede considerar a estos presta- 
mos, nada más y nada menos como 
un impuesto extra a la industria mi- 
nera. 

En cuanto a los impuestos di- 
rectos el único problema era el co- 
brarlos, como siempre lo había sido. 
El monto de los impuestos sobre ex- 
portaciones de materias primas subió 
de Bs 3.650.000 en 1932 a 
32.810.000 en 1936, expansión ex- 
portadora ocasionada por la deman- 
da de estaño y otros minerales por 
parte de Alemania, Japón, EE.UU., 
Francia y Gran Bretaña, al acercarse 
la Segunda Guerra Mundial. 

Pero más que con impuestos 
directos y préstamos internos, el go- 
bierno buscaba resolver su crisis fi- 
nanciera con impuestos indirectos. 
Muy útil, en ese sentido, resultó la 
imposición de la venta obligatoria 
de divisas, provenientes de la expor- 
tación, que debía hacerse al BCB; el 
mismo Salamanca que como sena- 
dor se opuso a esa idea unos años 
antes, como presi- 
dente elevó el por- 
centaje de la venta 
obligatoria, prime- 
ro hasta el 65% y 
luego al 100% de 
la moneda extran- 
jera percibida por 
las empresas. En 
1934, Salamanca 
introdujo la dife- 
renciación de tipos 
de cambio por di- 
visas señalando 
que, por ejemplo 
para la libra ester- 
lina, por productos 
militares y de pri- 
mera necesidad se 
canibiaría a Bs 20 = 
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y para el resto de las importaciones 
se estableció el cambio de Bs 100. 
Así el gobierno no sólo obtuvo 
grandes cantidades de dólares y li- 
bras esterlinas, sino que generó in- 
gresos muy altos al vender esas di- 
visas a las mismas compañías mine- 
ras y de importación. El éxito que 
tuvo esta estrategia económica se 
nota en su continuidad aun después 
de la guerra, llegando a formar par- 
te importante y permanente del sis- 
tema fiscal nacional. 


CONCLUSIÓN 

Para concluir este vistazo al 
financiamiento de la Guerra del 
Chaco, planteamos otra pregunta: 
¿cuáles fueron los costos que tuvo 
ese conflicto para el país y la econo- 
mía nacional? 

En primer lugar, fue el Estado 
la más grande víctima del proceso 
económico que acompañó al conflic- 
to. En los pocos años que duró la 
guerra la deuda total del país creció 
15 veces, subiendo de 214 a 3.473 
millones de bolivianos. Si el gobier- 
no hubiera pagado el servicio de es- 
ta deuda en total en 1939 habría sig- 
nificado el 47% del presupuesto es- 
tatal. Obviamente, ése fue el princi- 
pio del largo camino de endeuda- 
miento y crisis financiera del Estado. 

Paralelamente, el esfuerzo bé- 
lico significó la reducción del gasto 
en todos los otros ramos de atención 
gubernamental, como Educación, 
Asuntos Indígenas, Trabajo, Seguri- 
dad Social, Salud Pública, Comuni- 
caciones y Servicio de Caminos que 
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juntos tenían sólo el 8% del presu- 
puesto nacional, o sea Bs 2.850.000 
para dividir entre ellos. Esto no era 
suficiente para ninguno de estos 
sectores y la consecuencia fue un 
abandono casi completo de las obli- 
gaciones estatales y, además, el des- 
pido de personal que no estaba rela- 
cionado directamente con la defen- 
sa nacional. 

Por último, otra víctima evi- 
dente fue el mismo sistema político: 
la tan crecida presión fiscal directa e 
indirecta sobre las industrias mine- 
ras, exportadoras e importadoras, 
resultó en una quiebra permanente 
del sistema en el que la gran mine- 
ría, los liberales y los políticos coo- 
peraban para mantener el control 
sobre la sociedad. La gran minería 
se veía enfrentada por una crisis en 
la que le resultaba difícil competir 
con las empresas mineras de Holan- 
da y del Reino Unido que tenían 
costos productivos y de exportación 
más bajos, así como tarifas de ex- 
portación casi non-existentes. Así, 
los productores bolivianos, a fines 
de la guerra, pagaron 14 veces más 
por tonelada exportada que la com- 
petencia extranjera. El que esta si- 
tuación no haya mejorado después 
del período bélico debilitó perma- 
nentemente a la industria y hay eco- 
nomistas que ven en esto, el princi- 
pio del fin para la minería boliviana, 

Entonces, respondiendo breve- 
mente, ¿quién pagó la cuenta de 
aquella guerra? La respuesta es fácil: 
el pueblo, por no poder contar con 
los servicios estatales; los gobiernos 
bolivianos que vi- 
nieron después de la 
guerra y se veían 
confrontados con las 
enormes deudas que 
les dejaron los polí- 
ticos guerreros; la 
industria exportado- 
ra, que vio disminuir 
sus capacidades de 
competencia en el 
mercado mundial. Y, 
en general, la econo- 
mía boliviana de las 
generaciones de 
posguerra, 


M. A., Uni- 
versidad Real de 
Leiden 
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/ EL SERVICIO DE 


INTELIGENCIA: 
“¿OPERACIÓN ROSITA” 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


La operación aportó con valiosa información, da- 
tos y nombres de agentes paraguayos en Bolivia, 
estrategias, guarniciones, documentación, frecuen- 
cia de radios guaraníes, entre otros informes que 
E AS Ar sirvieron A una serie de ataques sor: 4 
Ens es un organismo Presa al Ejército boliviano y por lo tanto la pérdida 
estatal que maneja una serie de muchas vidas 
de elementos relacionados con la 
seguridad nacional. La importan- 
cia y necesidad de dicho servicio 
se incrementa considerablemente 
en tiempos de guerra, la informa- 
ción emanada del mismo es de ca- 
rácter extrictamente reservado, ce- 
losamente guardada y conocida 
por muy pocos. 

Debido a que ha transcurrido 
más de medio siglo desde la finali- 
zación de la Guerra del Chaco y a 
que uno de los principales prota- 
gonistas del Servicio Secreto boli- 
viano durante ese período bélico, 
el señor Gastón Velasco hizo una 
grabación a la cual pudimos acce- 
der, dejando testimonio de su in- 
tensa actividad durante la guerra, 
es que podemos develar algunos 
episodios de ese misterioso y peli- 
groso trabajo, en el que también 
intervinieron mujeres. 

Por la dimensión de los intere- 
ses en juego, el celo del bando contra- 
rio y la importancia y repercusión de 
la información buscada, las personas 
encargadas de misiones tan delicadas 
debían reunir ciertos requisitos sin los 
cuales su trabajo podía fracasar. 

Inteligencia aguda, nervios 
de acero, actuación convincente, 
paciencia, prudencia y lealtad a 
toda prueba, además de otros que 
variaban según la misión enco- 
mendada. 


OPERACIÓN ROSITA 
Al poco tiempo de iniciada la. 


| FOTO; El dibujo en Bolivia - Pedro Querejaza. 
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Guerra, el Ejército boliviano experi- 
mentó una serie de fracasos bélicos. 
Se pensó que los guaraníes se man- 
tenían bien informados, gracias a 
las frecuentes filtraciones prove- 
nientes del territorio nacional, gene- 
rándose un clima de sospechas, 
unas veces fundadas y otras produc- 
to de la imaginación y la excesiva 
suspicacia de muchos bolivianos. 
Es el caso, por ejemplo, de la para- 
guaya radicada más de 30 años en 
Bolivia y viuda de un ex Coman- 
dente del Colegio Militar apellidado 
Valdivia, a la que se denunció in- 
fundadamente como espía de su tie- 
rra natal", La suspicacia ingresó in- 
eluso a la intimidad de los hogares, 
como el caso de una señora Molina 
quien denunció a su esposo por es- 
pionaje a favor del Paraguay, de- 
nuncia que provocó una serie de de- 
bates públicos. Finalmente, el Con- 
sejo de Guerra comprobó la eviden- 
cia del delito”. 

La sospecha de una conspira- 
ción contra la vida del presidente 
Sulamanca fue otra de las denuncias. 
La nota periodística al respecto reza 
así: De nuevo aquella mujer vivísi- 
ma, (...) que con el ce- 
bo de la carne de su hi- 
ja mareó a tanto sujeto 
sin control sobre sus 
pasiones, María Lima 
la piedra angular de la 
esperanza paraguaya, 
tf...) Learner, el espía 
que estuvo con María 
Lima en La Paz y que 
habiendo comparecido 
ante las autoridades 
para aclarar y justificar 
ciertas sospechosísimas 
actitudes y graves car- 
gos (...) logró fugar. 
Learner trabaja en la 
propia  toldería de 
Asunción, fomentando 
da costa de pesos argen- 
tinos la ilusión guaraní 
de la muerte de Sala- 
manca, de la revolución 
extremista o partidista 
en Bolivia? 

Por su parte, el 
Estado Mayor boliviano 
requería con urgencia 
contar con mayor y 
exacta información so- 
bre las estrategias y ob- 
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jetivos bélicos, contactos y otros do- 
cumentos paraguayos que le permita 
revertir la situación negativa de los 
ataques bolivianos. 

Con este objetivo se planeó la 
Operación Rosita, proyecto en el 
que trabajó un equipo de personas 
decididas a correr una serie de ries- 
gos personales a cambio de la tan 
necesaria información. El grupo es- 
tuvo dirigido por el agente 013, 
Gastón Velasco. 

¿Cuáles pueden ser los moti- 
vos que impulsen a una persona a 
adscribirse en un proyecto como la 
Operación Rosita? Pueden ser va- 
rios; el primordial y común a todos, 
el patriótico, junto a vivencias per- 
sonales decisivas aunadas a una per- 
sonalidad avasalladora, aventurera y 
apasionada. 

En el caso de Rosita Aponte”, 
la muerte violenta, a manos de los 
guaraníes de un primo muy querido 
por ella, fue la causa por la que fi- 
nalmente tomó la decisión de ing; 
sar al Servicio Secreto, en donde te- 
nía amigos que su primo, el finado, 
le había presentado. 

¿Quién era Rosita? Era una 


Daniel Salamanca, blanco de una supuesta conspiración paraguaya 
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hermosa joven oriental, radicada en 
la ciudad de La Paz, donde trabajó 
desde temprana edad. Fue secretaria 
y profesora. Cuando se inició la 
Guerra trabajó en el Senado de la 
Nación, donde se concentraba el co- 
rreo de ida y vuelta de los prisione- 
ros, que servía a la vez de pantalla 
para la corresponden ifrada del 
servicio de Inteligencia boliviano 
en el Paraguay. Las cartas identifi- 
cadas y seleccionadas por Rosita, 
eran luego entregadas al agente 013 
para que fueran descifradas. 

Poco a poco fue introducién- 
dose en el mundo misterioso del 
Servicio Secreto, junto a su amiga 
la beniana Adela Bello y una mujer 
de pollera que hablaba con marcado 
acento arequipeño. Luego se inte- 
graron otras como Elsa Aguilera, 
Chabela Reyes, Zoraida Alcoreza, 
Cristina Velasco y Liz Morales”. 

Una vez decidido el ingreso 
oficial de Rosita al cuerpo del Ser- 
vicio de Inteligencia, éste fue legiti- 
mado a través de un juramento en 
una sobrecogedora y solemne cere- 
monia, 

El acto se realizó en un gran 
salón del Alto 
Mando Militar 
ubicado en la ave- 
nida 16 de Julio. 
Rosita ingresó a la 
habitación y miró 
en derredor impre- 
sionada por la 
simbología de la 
decoración. Una 
decena de floreros 
con rosas rojas 
unidas con la ban- 
dera boliviana era 
el telón de fondo, 
al centro una mesa 
con la Biblia y 
arriba en la pared 
un crucifijo flan- 
queado por las 
imágenes de los 
Libertadores. Un 
sacerdote oraba 
ante el altar reli- 
gioso y patrio, ro- 
deado de los 
miembros del Alto 
Mando Militar. Al 
frente, Rosita juró 
emocionada servir 
a Dios y a la Patria 
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Rosita Aponte 


hasta la muerte y guardar secreto ab- 
soluto sobre el carácter de su misión. 
Luego vino un intenso período 
de entrenamiento, hasta que tras dos 
meses de cansadoras sesiones instruc- 
tivas tomó contacto con el jefe de la 
misión, Gastón Velasco, quien tanto a 
ella como a Adela Bello les entregó 
documentación falsa en la que figura- 
ban con la nacionalidad peruana. 
Inicialmente, Rosita se trasla- 
dó al norte argentino e ingresaba 
frecuentemente al sur paraguayo 
como comerciante arequipeña. Po- 
co a poco se hizo conocer en el 
mundo del comercio y trabajó apa- 


Notas 
1.- La Razón.23.9.32 


rentemente vendiendo y compran- 
do, al tiempo que filtraba informa- 
ción al Estado Mayor boliviano. 
Finalmente, le encomendaron 
ser parte de la operación que lleva- 
ría su nombre. Esta misión se reali- 
zó en la ciudad de Salta, Argentina, 
donde el consulado paraguayo guar- 
daba importante documentación. 
Rosita, junto a Adela Bello, la 
artista de teatro Elvira Llosa, la seño- 
ra de pollera que hacía las veces de 
cocinera y su hijo que en realidad era 
el guardaespaldas de las señoritas, 
conformaban el equipo de apoyo para 
la operación que realizaría Velasco. 


2.- Este juicio es el primero que se realizó en Bolivia sobre espionaje. 


3.- Universal.7.9.34 


4.- En honor a ella la operación se llamó “Rosita” 
5.- Datos recogidos de la grabación hecha a don Gastón Velasco 
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Divulgaron a través de la 
prensa, la radio y el rumor, la noti 
cia de que eran unas folcloristas pe- 
ruanas que deseaban conocer el fol- 
clore del norte argentino. Poco a 
poco, consiguieron hacer amistad 
con los miembros del consulado pa- 
raguayo. Una vez ganada la con- 
fianza de los diplomáticos, los invi- 
taron a cenar. Entre éstos estaba el 
jefe del servicio secreto guaraní, 
Martinian Peres. 

Mientras se encontraban con- 
versando y cenando en el aparta- 
mento alquilado especialmente por 
las bolivianas para el operativo, el 
agente 013 junto al experto en cajas 
fuertes Carlos Ackerman, ingresa- 
ban al consulado y trabajaban frené- 
ticamente intentando abrir la caja 
fuerte donde se hallaba la documen. 
tación anhelada. Finalmente lo lo- 
graron y con las maletas llenas de 
documentos salieron veloces para 
avisar a Rosita y sus compañeros 
que podían concluir con la cena y sa- 
lir disimuladamente por la puerta de 
atrás. Una vez fuera no pararon has- 
ta llegar a Tupiza donde finalmente 
pudieron descansar tranquilos, 

La operación aportó con va- 
liosa información, datos y nombres 
de agentes paraguayos en Bolivia, 
estrategias, guarniciones, documen- 
tación, frecuencia de radios guara- 
níes entre otros informes que sirvic- 
ron para prevenir una serie de ata- 
ques sorpresa al Ejército boliviano 
y por lo tanto la pérdida de vidas. 


Historiadora, docente univer- 
sitaria, miembro de la C.H. 
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EULOGIO RUIZ PAZ: 
UN HÉROE DEL SUR 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


En él se reflejaron 
muchos otros 
combatientes tarijeños 
que formaron parte de 
una legión compuesta de 
capitalinos, 
sanlorenceños, 
padcayeños, bermejeños, 
villamontinos, 
entrerrianos, yacuibeños, 
carandaiteños, 
palmareños 


Eulogio Ruiz en el Chaco 


ran parte de nuestra histo- 

riografía sobre la Guerra 

del Chaco se ha centrado 
en sus impactos sobre la realidad 
nacional y ha descuidado en gran 
medida cómo se la vivió y enfren- 
tó a escala regional. Tarija, ubica- 
da geográficamente en los límites 
con el Paraguay, se constituyó en 
el centro de operaciones de la gue- 
rra, a la que, como el resto del 
país, contribuyó con sus recursos, 
el esfuerzo y la sangre de sus me- 
jores hijos. 

Eulogio Ruiz Paz, fue uno de 
ellos. Nació en Padcaya-Tarija el 4 
de octubre de 1897 siendo sus pa- 
dres Juan Ruiz y María Paz. Como 
otros jóvenes de su época, abrazó la 
carrera militar, habiendo sido desti- 
nado a la guerra cuando ostentaba 
el grado de capitán. Su heroísmo y 
capacidad de conducción militar 
durante los tres años del conflicto 
bélico, tuvo un amplio reconoci- 
miento de carácter regional y en él 
se reflejaron muchos otros comba- 
tientes tarijeños que formaron parte 
de una legión compuesta de capita- 
linos, sanlorenceños, padcayeños, 
bermejeños, villamontinos, entre- 
rrianos, yacuibeños, carandaiteños, 
palmareños, etc. muchos de los 
cuales por el conocimiento de la 
geografía chaqueña brindaron un 
valioso y poco reconocido aporte a 
la campaña. 

En los primeros meses de la 
guerra, Ruiz dirigió el Regimiento 
Paucarpata 3 de Zapadores con el 
que participó en el primer ataque a 
Fernández entre el 20 y el 27 de 
enero y en el tercer ataque a Tole- 
do, ocurrido entre el 11 de febrero 
al 12 de marzo de 1933, Como co- 
mandante del Escuadrón Ruiz, que 
tomó su apellido, participó del ter- 
cer ataque a Fernández. Conforma- 
do en buena parte por soldados 
chaqueños, los miembros de este 
escuadrón tenían la denominación 
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Eulogio Ruiz 


de cuatreros o cuatrereadores por- 
que su misión era asaltar las filas 
enemigas mediante acciones co- 
mando. Ruiz tomó parte en el re- 
pliegue y defensa de Platanillos 
con el escuadrón de Caballería del 
Segundo Cuerpo del Ejército, sien- 
do herido el 21 de mayo de 1933 en 
un ataque paraguayo en el kilóme- 
tro 18, camino de Platanillos a Mu- 
ñoz, y que le valió su promoción al 
grado de Mayor en forma inmedia- 
ta. 

Comandando el Regimiento 
Castrillo VI de Caballería, participó 
en la batalla de Laguna Loa, comba- 
tió en Campo Santa Cruz y en la de- 
fensa de Carandaití entre junio a 
septiembre de 1934, Ese mismo 
año, tomó parte del avance hasta 
Pozo del Burro, en la ofensiva del 
Algodonal, el ataque a La Rosa, 
operaciones defensivas y ofensivas 
en el sector El Carmen, en las ope- 
raciones del Cuerpo de Caballería 
desde Carandaití hasta cerca de La 
Faye y en la contraofensiva enemi- 
ga en Picuiba, además de otras ac- 
ciones como el combate en Cañada 
Chile y los repliegues a Tres pozos, 
línea Mistol Horqueta-Campo Jura- 
do y el kilómetro 16 sud este de Pi- 
cuiba. 

En 1935, aún con el grado de 
Mayor, Ruiz participó en el replie- 
gue del Ejército de Ballivián a la 
línea Ibibobo Capirenda-Huirapi- 
tindi y en la defensa de dicha línea 
y cerco de Ibibobo, el repliegue 
posterior a la línea Villamontes- 
Serranías. de Aguarague-Chara- 


La Razón 
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gua-Parapetí, Luego, como Jefe de 
Estado Mayor de la División de 
Caballería, combatió en el Izozog 
del 5 al 27 de febrero y del 9 al 24 
de marzo de ese mismo año, así 
como en la Batalla de Ñancorain- 
za, la ofensiva del sector central, la 
retoma de Boyuibe y el avance 
hasta Huirapitindi. Ya ascendido a 
Teniente Coronel, participó en la 
ofensiva que se desarrolló entre el 
16 de abril al 4 de junio de 1935, 
A raíz de su comportamiento 
heroico en estas acciones, Ruiz 
Paz fue objeto de numerosas “cita- 
ciones” y reconocimientos en ple- 
na guerra, entre las que se pueden 
mencionar algunas. Por ejemplo, 
el 8 de mayo de 1933, fue citado 
en la Orden del Día No.12-33 J.- 
Cítase al Capitán Eulogio Ruiz 
por su brillante comportamiento 
en las diferentes misiones delica- 
das que le fueron confiadas... Fdo. 
Osorio. El 2 de septiembre del 
mismo año, el Comando del Des- 
tacamento Tabera No. 1, lo citó y 


s 
Entel 
felicitó por la actuación valiente y 
decidida en las acciones de los 
días 28, 29 y 30 sobre el Fortín 
Fernández, 

El 11 de septiembre de 1934, 
el Comando del Sector Carandaití 
mediante orden No.6-34 señala /.- 
Este Comando se complace en ci- 
tar a las siguientes unidades que 
formaron parte del Destacamento 
del Sector Carandaití y actuaron 
en la operación última que culmi- 
nó con la gran victoria obtenida 
por nuestras armas en el sector 
más importante del teatro de ope- 
raciones. 2.-Se cita también al... 
My. Eulogio Ruiz por su decidida y 
eficiente obra en el sector de ma- 
niobra.., Fdo. Coronel Comandan- 
te del Sector David Toro R, 

El 18 de octubre de 1934, el 
Comando del Sector Carandaití lo 
citó en la orden No.12-34 1.-Este 
Comando se complace en citar por 
su sobresaliente actuación en la 
Batalla de Algodonal y de acuerdo 
a informes a los siguientes jefes y 
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oficiales. Comando Destacamento 
Norte: al My. Eulogio Ruíz... Fdo, 
Cnl.Comandante David Toro R. En 
fecha 11 de febrero de 1935, el Co- 
mando del Sector Central Median- 
te orden 2-35, citó especialmente a 
los que habían intervenido en la 
batalla de Ñancorainza ... por su 
brillante comportamiento. Jefes, 
oficiales y tropa han demostrado 
un magnífico espíritu combativo 
que honra las armas bolivianas y 
es alto testimonio de que el Ejérci- 
to mantiene en pleno vigor sus vir- 
tudes tradicionales. 2 Por igual 
motivo son citados: el My. Eulogio 
Ruiz Jefe de Estado Mayor del Co- 
mando de la la. División de Caba- 
llería. Fdo. Gral. Comandante del 
Sector Central Carlos Quintanilla. 

Eulogio Ruiz recibió otros re- 
conocimientos. En 1934 y por su 
larga permanencia en la zona de 
operaciones, el Ejército le impuso la 
condecoración Medalla de Guerra; 
en 1935, el Gobierno de la Nación 
le otorgó la condecoración Gran 


EULOGIO RUIZ, SOLDADO INOLVIDABLE 


HOMENAJE DE PORFIRIO DIAZ MACHICAO 
A LOS 6 MESES DE SU FALLECIMIENTO 


brazo armado que no disparó contra mi pecho. Pe- 

ro yo -soldado castigado me enorgullecí de estar 
entre sus héroes. Quise ser como ellos, Pero la gloria me 
rechazó para mantenerme en mis límites de humildad. 
Pocos le dieron alcance en bravura, pocos le igualaron en 
sentido humano y heroico. Porque hay una verdad; más 
piedad guarda en el alma el más valiente. Y no hay como 
la guerra para leer en las almas y en los corazones. 

El era el comandante de una caballería magistral. 
Su regimiento era una especie de conjunto mitológico 
de carandaiteños, tarijeños y collas y actuaba más allá 
donde estaban las nubes más cargadas. Se llamaba la 
unidad móvil. Yo le vi, muchas veces, en esos afanes de 
apercollar al enemigo con una violencia y un sentimien- 
to encendido de coraje. Parecía un general Patton,es de- 
cir un predestinado. Colocaba a sus hombres en sus si- 
tios y dejaba, con ternura paternal, la consigna de gue- 
rra. Una vez se adueñó de un cañón de acompañamien- 
to e hizo blanco en el horizonte. Y él, con mano propia, 
sin segundos, ni terceros, Primero en la orden y primero 
en su cumplimiento.Era el Capitán de símismo.Con qué 
impulsos lo disponía todo. En la fiebre de la batalla era 
jefe, soldado, estafeta, director del tránsito.¡Ah, qué fie- 
bres mi coronel!... Era la combustión que pide la gloria 


pis mí fue un signo del destino porque ése fue el 


para iluminar todo el campo de batalla. Yo fui -humilde- 
mente- un soldado de ese soldado. Y si le lloro hoy es 
porque me quedan otorgadas las lágrimas, Mi vida era 
Una gracia que me hizo, pobre repete que merecía el fu- 
silamiento. Pero, a Dios gracias, me tocó esa calidad de 
jefe. Digno de toda gratitud. Era el que ponía el corazón 
en medio de la centella. , 

El Regimiento Castrillo 6 de Caballería, inscribirá su 
nombre entre sus héroes tutelares. Fue un varón de gue- 
rra con un alto sentido patriarcal del mando. Ejercía una 
extraña pedagogía del valor, esperanza y muerte. Porque 
era definitivo y sobrio. Una convulsionada lágrima aso- 
maba a sus ojos en las horas de los ajustes trágicos. Sol- 
dado Recio. Soldado del Chaco; vencedor de la naturale- 
za y del hombre. Soldado para un minuto de la historia. 
Historia para un minuto del hombre. 

Están sus cenizas guardadas en la tierra que le vio 
nacer y por ello Tarija ha de acrecentar su orgullo y varo- 
nía. Está junto al epónimo Moto Méndez. Sí, con justos 
derechos. Por el solo suceso de llamarse Eulogio Ruiz. 

Mi vida estuvo siempre en la conmoción heroica. 
No la cambio por ninguna. La guardo como un derecho 
que me sirve para ponerme hoy, como ayer, frente al sol- 
dado heroico.Y hoy para decirle Hombre dela guerra:Dios 
no te negará nunca los dones de la santa paz. 


16 La Paz, 27 mayo de 1999 


Maestre de la Or- 
den Nacional del 
Cóndor de los An- 
des en el grado de 
Oficial, en com- 
pensación a servi- 
cios especiales y 
eminentes presta- 
dos a Bolivia. Ta- 
rija, por su valen- 
tía y coraje le im- 
puso la Medalla de 
la Tablada. Poste- 
riormente, la Fe- 
deración Departa- 
mental de Excom- 
batientes de Tarija, 
lo declaró Héroe 
Máximo de la 
Guerra del Chaco, 
distinción sólo 
concedida a Ber- 
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nardino — Bilbao 
Rioja y Manuel 
Marzana y los de- 
partamentos de Tarija y Beni lo de- 
clararon Hijo Predilecto. Al margen 
de estas distinciones, Ruiz Paz fue 
Prefecto del departamento de Tarija 
y Diputado nacional por la provin- 
cia Arce. 

Eulogio Ruiz Paz murió en 
1972, sus restos fueron sepulta- 
dos en el cementerio de Tarija con 
todos los honores civiles y milita- 
res. 


Eulogio Ruiz con miembros del Estado Mayor 


Al cumplirse el centenario de 
su nacimiento, la Alcaldía de su 
ciudad natal, le rindió homenaje y 
colocó una placa conmemorativa 
en su tumba. Posteriormente, el 
Ejército nombró en su homenaje el 
Pucsto de Avanzada Militar “Cnl. 
Eulogio Ruiz Paz” en el Chaco, 
na antes conocida como “El Pozo 
del Tigre”. 

En suma, Eulogio Ruiz Paz 


está inscrito en los anales de la 
Guerra del Chaco como un militar, 
que como Germán Busch y tantos 
otros, demostraron entrega y he- 
roísmo en defensa de un jirón pa- 
trio que otros no supieron resguar- 
dar para las futuras generaciones 
de bolivianos. 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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